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DIƵA	358   
El amor se encuentra en Cristo   

 

Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos.  

Hebreos 13:8   

 

Los discípulos de Jesús eran verdaderamente impredecibles. Luego de su última comida de Pascua 
juntos, cuando Jesús les dijo que todos lo abandonarían antes de que terminara la noche, Pedro 
declaró: «Aunque todos se aparten por causa de ti, yo nunca me apartaré. […]  

Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré» (Mateo 26:33, 35). Los demás discípulos se 
hicieron eco de la misma promesa. Sin embargo, más tarde, esa noche, el círculo íntimo de seguidores 
de Jesús (Pedro, Jacobo y Juan) dormiría mientras Cristo agonizaba en el huerto.  

Camino a la crucifixión de Jesús, Pedro lo negaría tres veces en el patio; pero en ese preciso 
momento, la Biblia dice que Jesús «se volvió y miró a Pedro» (Lucas 22:61). Sus hombres le habían 
fallado (otra vez) horas después de sus promesas.  

Aun así, nunca dejó de amarlos, porque Él es «el mismo ayer y hoy y por los siglos» (Hebreos 13:8), y 
su amor también. Su amor nunca deja de ser. Y Él es tu modelo a seguir.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pasa tiempo en oración, y luego escribe una carta de compromiso y decisión para tu cónyuge.  

Incluye la razón por la cual te comprometes con este matrimonio hasta la muerte, y exprésale que te 
has propuesto amarlo sin importar lo que suceda.  

Deja la carta en un lugar donde tu cónyuge pueda encontrarla.  
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DIƵA	359   
El amor es inalterable   

 

El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán.  

Lucas 21:33   

 

De las nueve características del «fruto del Espíritu» que se enumeran en Gálatas 5, la primera de 
todas es el amor. Y como su fuente, el Espíritu Santo, es inalterable, el amor que crea en nosotros 
también lo es. 

Se fundamenta en la voluntad de Dios, en el llamado de Dios y en la Palabra de Dios: todas cosas 
inalterables. La Biblia las declara «irrevocables» (Romanos 11:29).  

A lo largo de este camino devocional, te atreviste a ser paciente, generoso, a sacrificarte por las 
necesidades de tu cónyuge. No se trata sólo de lindas ideas que existen en forma aislada.  

Cada característica del amor que se esboza en este libro está basada en el amor de Dios, el cual vemos 
expresado en la Palabra de Dios; en la Palabra inalterable de Dios.  

Ningún desafío ni circunstancia puede colocarle fecha de vencimiento ni a Él ni a su amor. Por ende, 
tu amor (que fluye del corazón de Dios y a través del tuyo) tiene las mismas características 
inalterables.   

 

PROFUNDIZA  

Hoy lee Colosenses 3:12-14 en voz alta.  

Aunque muchas cosas buenas deberían fluir de nuestras vidas, ¿cuál es el vínculo perfecto que liga 
todas estas cosas y nos mantiene unidos?  
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DIƵA	360   
El amor se compromete   

 

La hierba se seca y la flor se marchita, más la palabra de nuestro Dios permanece para siempre. 

Isaías 40:8   

 

A lo largo de este camino, fuiste desafiado a edificar tu matrimonio sobre la Palabra de Dios; porque 
cuando todo lo demás fracasa, la verdad divina sigue en pie. Así que, el desafío de hoy es expresar tu 
amor inquebrantable con las palabras más poderosas y personales que puedas.  

Escríbelas y comunícaselas a tu cónyuge. Es tu oportunidad de declarar que sin importar las 
imperfecciones que existan (tanto en ti como en él), tu amor es aún más grande. Al margen de lo que tu 
cónyuge haya hecho o cuán a menudo lo haya hecho, decides amarlo de todas maneras.  

Aunque con el correr de los años no has sido para nada constante en tu forma de tratarlo, tus días de 
inconstancia en el amor han terminado. Comunícale a esta persona una aceptación total, como el 
regalo especial de Dios para ti, y promete amarla hasta la muerte. 

Dile: «Aun si no te gusta lo que ves, aun si no te gusto yo, elijo amarte de todas maneras. 

Para siempre». Porque el amor nunca deja de ser.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pasa tiempo en oración, y luego escribe una carta de compromiso y decisión para tu cónyuge.  

Incluye la razón por la cual te comprometes con este matrimonio hasta la muerte, y exprésale que te 
has propuesto amarlo sin importar lo que suceda.  

Deja la carta en un lugar donde tu cónyuge pueda encontrarla.  
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DIƵA	361   
El amor es un pacto   

 

Porque adonde tú vayas, iré yo, y donde tú mores, moraré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios.  

Rut 1:16   

 

A partir de este momento, te desafiamos a considerar tu relación matrimonial como un pacto en lugar 
de un contrato.  

Estas palabras y conceptos parecen tener un significado similar, pero en realidad, son totalmente 
distintas. En general, un contrato es un acuerdo escrito con un fundamento de desconfianza, que 
enumera las condiciones y las consecuencias que habrá si se rompe.  

Por otro lado, un pacto es un compromiso verbal fundamentado en la plena confianza, y le asegura a 
otra persona que tu promesa es incondicional y para toda la vida. Se realiza ante Dios por amor a 
otro.  

Un contrato es interesado y tiene una responsabilidad limitada. Establece un marco de tiempo para 
que se cumplan y se logren ciertas prestaciones o servicios. Un contrato puede rescindirse de común 
acuerdo. Sin embargo, un pacto es inquebrantable.  

Es para beneficio de los demás y tiene una responsabilidad ilimitada. No tiene fecha de vencimiento ni 
plazo. Promete «hasta que la muerte nos separe». Refleja la naturaleza del amor verdadero.   

 

ORACIÓN  

«Señor, sella nuestros corazones con un eterno amor mutuo. Márcanos con un deseo de transformar 
nuestro matrimonio en un tesoro que te agrade. Gracias por esta bendición para toda la vida. Porque 
todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús 
y con María».  
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DIƵA	362   
El amor es una promesa   

 

Cristo es mediador de un nuevo pacto, para que los llamados reciban la herencia eterna prometida.  

Hebreos 9:15 

 

La Biblia contiene varios pactos que forman parte del desarrollo de la historia del pueblo de Dios. El 
Señor hizo un pacto con Noé y le prometió que nunca volvería a destruir a toda carne con un diluvio 
(Génesis 9:12-17).  

Hizo un pacto con Abraham y le prometió que toda una nación de descendientes surgiría de su linaje 
(Génesis 17:1-8): Hizo un pacto con Moisés y declaró que el pueblo de Israel sería la posesión de Dios 
para siempre (Éxodo 19:3-6). Hizo un pacto con David y le prometió que siempre habría un soberano 
en su trono (2 Samuel 7:8-16). 

 Y por último, hizo un «nuevo pacto» por medio de la sangre de Cristo, y estableció un legado eterno e 
inalterable de perdón de pecados y vida eterna para los que crean en Él.  

También está el matrimonio: el pacto más firme sobre la tierra entre dos personas, la promesa de un 
hombre y una mujer de establecer un amor incondicional y para toda la vida.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA 

Pasa tiempo en oración, y luego escribe una carta de compromiso y decisión para tu cónyuge.  

Incluye la razón por la cual te comprometes con este matrimonio hasta la muerte, y exprésale que te 
has propuesto amarlo sin importar lo que suceda.  

Deja la carta en un lugar donde tu cónyuge pueda encontrarla.  
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DIƵA	363   
El amor es fuerte   

 

Ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo, porque fuerte como la muerte es el 
amor.  

Cantar de los Cantares 8:6  

 

En general, los pactos van acompañados de una señal, como ayuda para mantenerlos y recordarlos. 
En el matrimonio, tu anillo de bodas representa los votos de tu pacto.  

Fueron promesas premeditadas, dichas en público y presenciadas por otros. Tu pacto se selló de 
manera legal y oficial, física y por consumación; y lo más importante, Dios lo selló Espíritualmente 
(Marcos 10:2-9). 

Es imposible sostener este pacto por tus propias fuerzas. Hay una buena razón por la cual Dios fue 
quien inició los pactos con su pueblo. Él es el único que puede cumplir las exigencias de sus propias 
promesas.  

Pero el Espíritu de Dios está dentro de ti por medio de tu fe en su Hijo y de la gracia que 
recibiste con la salvación. Esto significa que ahora sí puedes ejercer tu función de cumplir el pacto, sin 
importar los desafíos que puedan surgir.  

Todo lo puedes en Cristo que te fortalece (Filipenses 4.13). Puedes tener una vida de amor.   

 

PROFUNDIZA  

Hoy lee 1 Pedro 4:7-11 en voz alta.  

Piensa en tu matrimonio mientras meditas en este pasaje.  

Deja que te desafíe a ser ferviente en el amor, la hospitalidad y el servicio mutuo. Sobre todas las 
cosas, que tu matrimonio sea un testimonio vivo del maravilloso amor de Dios, a quién le pertenece la 
gloria y el dominio, para siempre y por siempre. Amén.  
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DIƵA	364   
El amor nunca se rinde   

 

Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.  

Juan 13:1   

 

Si tu cónyuge no quiere recibir tu amor en este momento, cumplir el pacto puede ser más desalentador 
cada día. Sin embargo, el matrimonio no es un contrato con cláusulas de rescisión convenientes ni 
fórmulas de excepción egoístas. Es un pacto hecho para quitar todas las vías de retiro o abandono.  

No hay vuelta atrás. No se puede abandonar. No hay nada en el mundo que pueda separar lo que Dios 
unió. Tu amor está fundamentado en un pacto.  

Y tu pacto se apoya en el carácter inalterable de un Dios que cumple. El profeta Malaquías escribió 
que una de las razones por las que Dios retiene su bendición es que detesta el divorcio, y se enoja 
cuando los esposos traicionan a sus esposas y quebrantan el pacto que hicieron (Malaquías 2:16).  

Ver el matrimonio como un contrato es como decirle a tu cónyuge: «Te tomo para mí y veremos si 
funciona». Sin embargo, considerarlo un pacto hace que digas: «Me entrego a ti y me comprometo con 
este matrimonio para toda la vida».   

 

PREGUNTAS  

¿Te has comprometido con tu matrimonio de por vida?  

¿Podrías recordarle a tu cónyuge el pacto que hiciste con él para toda la vida?  

¿Por qué no renuevas tu amor de manera creativa?  
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DIƵA	365   
El amor honra a Dios   

 

Tu amor es mejor que la vida; por eso mis labios te alabarán.  

Salmo 63:3 

 

Dios creó el matrimonio como un pacto por una razón Espíritual. Todo matrimonio es llamado a ser 
una imagen terrenal del pacto celestial de Dios con la iglesia. Debe revelarle al mundo la gloria y la 
belleza del amor incondicional del Señor por nosotros. Jesús dijo: «Como el Padre me ha amado, 
así también yo os he amado; permaneced en mi amor» (Juan 15:9).  

Deja que sus palabras te inspiren a ser un canal del amor divino para tu cónyuge. En última instancia, 
esto glorifica a Dios. Ahora es el momento, hombre o mujer de Dios, de renovar tu pacto de amor, con 
toda sinceridad y entrega. El amor es un tesoro demasiado santo para cambiarlo por otro, y un vínculo 
demasiado poderoso para romper sin consecuencias nefastas.  

Vuelve a concentrar tu amor en esta persona que el Señor te ha dado para apreciar, valorar y honrar. 
Tienen por delante una vida juntos.  

Atrévete a tomarla y a no soltarla jamás.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Escribe una renovación de tus votos y colócala en tu hogar.  

Quizá, si corresponde, podrías planear una renovación formal de tus votos matrimoniales ante un 
pastor. Que sea una afirmación viva del valor del matrimonio a los ojos de Dios y del alto honor de ser 
uno con tu cónyuge.  

 

 

  


